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INFOKME ADICIONAL DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA AYLICACION 
L)t; LAS RESOLLKIONES 435 (1978) Y 439 (197M) DEL CONSEJO DE 

SEGUk'DAD SO ME LA CUESTION DE NAHIBIA 

1. En sus iesiones 2439a. a 24444. y 2446a. a 245la., celebradas del 23 de mayo 
al 1’ de Junio de 1983, el Conse]o de Seguridad reanudó su examen de la situacrón 
de Namibia. 

2. En su 2449a. sesión, celebrada el 31 de mayo de 1983, el ConseJo de Seguridad 
aproti la resolución 532 (1983) cuyo texto es el siguiente: 

"El Consejo de Segur idad, 

tiabiendo examinado el informe del Secretario General (s/15776), 

Recordandg las resoluciones 1514 (XV), de 14 de diciembre de 1960, y 2145 

(XX11 , de 27 de octubre de 1966, de la Asamblea General, 

Recordando y reafirmando sus resoluriones 301 (1971), 335 (1976), 431 
(19781, 432 (1978)) 435 (1978) y 439 (19/;\, 

Reafirmando la responsabilidad jurídica de las Naciones Unidas respecto 
de Namibia y la responsabilidad primordial del Consejo de Seguridad de 

asegurar la aplicación de sus resoluciones 385 (1976) y 435 (1978)) incluida 
la celebracibn de elecciones libres e imparciales en Namrbia bajo la 
supervisión y el control de las Naciones Unidas, 

Tomando nota de los resultados de la Conterencla Internacional en Apoyo cr 
la Lucha del Pueblo Namibiano por la Independencia, celebrada en la Casa de la 
UNESCO, en París, del 25 al 29 de abrii de 1983, 

Tomando nota de las prolongadas y exhaustivas consultas que han tenido 
lugar desde la aprobacitn de la resolucrón 435 (19’18), 
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1. Condena la continuarla ocupdcich 11et~al de Namibia por Sudáfrica, en ---. 
mnif iesto desafio a resoluciones de la Asamblea General y dec15lones del 

Conse3o de Seguridad de lae Naciones Unidasr 

2. Exhorta a Sudhfrica a que asuma un tirme comproariso y se declare 

dispuesta a acatar la resolución 435 (1978) del Consejo de Seyurrdad para la 

iIl%It.nendencia de Namibia! 

3. Exhorta adem&s a Sudhfrica a yue coopere sin tardanza y plenaTcnte 
con el Secretario General de las Naciones Unldas a fin de facilitar la 
aplicación de la resolucibn 435 (19781, para la pronta independencia de 
Namibia # 

4. Decide encargar al Secretario General que celebre consulta6 con las 

partes en la cesación del fuego propuesta, con miras a asegural la rápida 
aplicación de la resolución 435 (1978: del Consejo de Seguridad; 

5. Pide al Secretario General qlle informe lo antes psible al Consejo 

de Seguridad acerca de los resultados de dicha6 con6ultaS, a más tardar el 
31 de agosto de 19831 

6. Decide seguir ocupindose activamente del asunto.m 

3. Este informe es presentado en cumplimiento del perrafo 5 de la mencionada 
resolución. 

4. En cumplimiento del atndato que me fue confiado, inicié conversaciones 
preliminares con todo6 los interesados a fin de establecer el marco necesario para 
mi6 consultas y llegar a un acuerdo Sobre las cuestione6 pendiente6 que se tienen 
que discutir con las parte6 en la cesación del fuego propuesta. 

5. En mis consulta6 preliminares con funcionario6 superiores de Sudáfrica sobre 

la aplicación de la resolución 532 (19831, Cstos sostuvieron que el principal 
obstáculo para la aplicación del plan de las Naciones Unida6 era la presencia de 
tropa6 cubana6 en Angola y que tan pronto como se retirasen dicha6 tropas se 
podrían abordar y resolver las cuestiones aún pendientes. Al mismo tiempo, 
indicaron que acogerian con beneplkito una visita mda a Sudáfrica para celebrar 
consultas. Por mi parte, dejé bien claro que la cuestih de la retirada de las 
tropas cubanas de Angola no podia aceptarse como condición previa para una solucibn 
en Namibia. ARadí que si Sudhfrica no estaba dispuesta a tratar las cuestiones 
pendiente6 en esta etapa, entonces no tendria mucho sentido una visita a Sudéfrica 
para celebrar consultas. Subrayé quE dicha vislta ~610 podría Justificarse si 
tenía un fin Útil en el contexto de 1.. s resoluciones 435 (1978) y  532 (1983) del 
Conse jo Ae Segur idad. 

6. El 10 de agosto recibí una carta del Ministro de Relaciones Extcrlores de 

Sudáfr ic:, en la que eityunía los puntos de vista de su Gobierno Sobre 1.0s requisitos 
para una solucl6tl pauít. ica de la cuestlhn dc Nanilbia. En la carta se decía que, 
una vi-z que se hubiese llegado a un ticuerdo firme sobr~e los CeCjOlSltGS 

furlclafW!r~tafeS cle Id retlrad,j ue Ias trOl>dS huhdii~i~ i’ se tiublese obteri:do G;t-l 

Gooierno de Angola un compromiso con respecto d ld dpàlcdclfl>rl (Je cllctio acuerdo* el 
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Cohier no de SudStr ica opAnaba que lar. demás cuest loTles pendientes stu pOdr ian 
11mtdar y re+;olvcr con razonable rapidez en el marco del entendlalento al que 
hablan llegado Sudhftica y el Grupo de Contacto. A este respecto el Ministro decia 
~4ue Sud6frLca insistiría en el cumplimiento de 1,s compromisos asumidos durante las 
f¿lSf?!> 1 y 11 de las negociaciones, sobre todo con respecto a la imparcialidad que 
sequía siendo un requisito esencial para la puesta en prhctica de cualquier 
sol uc: ión. Por wnsiyuiente, tendrían que celefbrarse conversaciones sobre la manera 
en que sc apl Icaría en 1.a práctica el principio de impatcial id&. 

7 . En reunlcrnes separadas en Nueva York, informé a la SWAFQ, al representante del 
Ptesiciente de los Estndot; de [‘rimera linea y al Grupo de Cont.acto Occidental de que 
si Sudáfrica seguía insistiendo en tratar las cuestiones pendientes solamente 
desi)ués de que se hubiese llegado a un acuerdo sobre la retirada de las tropas 
cubanas, 

, 
no serpa !~rii.ie en esta etapa ningún nuevo progreso en la apllcaci<in de 

las rcsoluc iones 435 (1978) y 532 (1983) del Consejo de Seguridad. En otra reunl6n 
el ticupo de Contacto Occrdental volvió a contlrmtir que lvs cntendlmientos a que :..l 
había llegado durante las Lases I y II de las ne:loci;eiones en 1982 (véase S/l5776, 
párrs. 4 a 91, según se había convenido en conversaclones paral~~1a.s con la SWAK, y  
los Estados de primeta línea, asl como con Sudáfrica, continuaban vigentes y 
seguian obligando a las partes. A raíz de esLo, reiteré a las partes que en la 
aplicacibn de la resolu:i6n 532 (1983) del Consejo de Seguridad, no se debia 
reabrlr el debate sobre cuestiones con respecto a las cuales ya se había llegado a 
un acuerdo o a un entendimiento y  que se habían confirmado con este carácter a las 
Naciones Unidas. h este respecto, sefialé a la atención de las partes el hecho de 
que las Únicas cuestiones pendientes que debían tratarse en el contexto de la 
resolución 532 (1983) del Consejo de Seguridad eran la selección del sistema 
electoral y algunos pco’>lemas finales relacionados con el GANUPT y su composici6n. 

8. El 16 de agosto me reuni con los Embajadores Fourie y von Schirnding de 
SUdáfKiCa para examinar la carta del 10 de agosto del Ministro de Relaciones 
Exteriores en el contexto de la resolución 532 (1983) del Consejo de Seguridad. 1 n 
dicha reunión los embajadores me aseguraron de que Sudáfcica aceptaba las 
resoluciones 435 (1978) y 532 (1983) del Conse]o de Sequridad como base para 
continuar las coriversaciones y que SudAfrica estaba dispuesta, sin perjuicio de su 
posición sobre otras cuestiones regionales, a discutir las otras dos cuestiones 
pendientes relacionadas con el sistema electoral y  los pocos puntos restantes 
relacionados con el GANUPT. y su composición. Me aseguraron también de que 
Sudáfrica no tenía intención de reab. ir el debate sobre cuestiones con respecto a 
las cuales se había Llegado a un acuerdo con las partes y que Sudáfrica aceptaba 
tumbién como válidos y obligatorios para las partes en las negociaciones todote los 
entendimientos y  acuerdos a c;ue se había llegado cun las partes y que por 
consiguiente insistiría en su aplicacihn. Sobre la trase de estas acldrdciones 
decidi q&e podría ser útil Ilna visita mia a Sudáfrica en el contexto le las 
resoluciones 435 (1978) \r’ 532 (1983) del Cor~selo de seguridad, 

., . . . 
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Gobierno de Sudáfrica sobre la aplicación del plan de las Naciones UnIdas para 

Naalbra. Subrayé también al Ministro que, en el marco de nuestras c~r~versac~vrw~, 
era irportante que se considerase la cuestíbn de Namibia COIPO primordial por sí 
miema y no como apéndice de otras cuestiooes. Además, informé al Hinlstro de que 
tenis previsto realizar, tras mi visita a Sudáfrica, una breve visita a Namibia 
Para familiarizarme con ia situación en reldCi¿k con mis responsabilidades y en el 

contexto de las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad. 

10. Sali de Nueva York el 20 de ayoeto en compafila del Sr. Brian Urquhart, 
Secretario General Adjunto de Asuntos PoliticoS Especiales; del. Sr. Abby Farah, 
Secretario General Adjunto de Cuestiones Politicas Especiales y del Sr. Martti 
Ahtísaari, mi Representante Especial para Namibia. Llegué a Sudbfrica el 22 de 
ayosto, después de hacer una breve escala en Cabo Verde por invitación del 

Presidente Pereira para conversar con él. 

11. En Ciudad de El Cabo me reuni con el Primer Ministro P.W. Botha el 23 de 
agosto y mantuve largas conversaciones con él, tanto sobre la cuestibn de Namibia 
como sobre la situación yeneral en la regi6n. Posteriormente me entrevisté el 
23 y 24 de agosto con el Ministro de Relaciones Exteriores Botha y el Ministro de 
Uefensa, General M. Malan, Junto con altos funcionarios de Gobierno. También 
estuvo presente en estas reuniones el Administrador General de Namibia, 
Dr. W. van Niekerk. Mis conversaciones con el Ministro de Relaciones Exteriores se 
centraron en las dos cuestiones pendientes yue mencioné en mi último informe, a 
saber, la selección del sistema electoral y la solucion de algunos problemas 
finales relativos ul GANUPT y su composición. 

1.2. En la reunión de trabajo, el Ministro de Relaciones Exteriores reafirmó el 
compromiso del Gobierno de Sudáfrica de buscar una solución a la cuestión de 
Namibia sobre la base de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad en el 
marco de los entendimientos logrados con los Estados Unidos y  el Grupo de Contacto 
Occidental. Confirmó que la posici6n del Gobierno de Sudáfrica era que la única 
cuestih importante que aún quedaba por resolver era la retiraaa de 105 CUbanOS de 
Angola, en el entendido de que no serían reemplazados por ninguna otra fuerza 
hostil. Declaró asimismo que habrba que llegar a un firme acuerdo sobre el 
requisito fundamental de la retirada de los cubanos y que habría que obtener del 
Gobierno de Angola un compromiso en cuanto a la aplicación de ese acuerdo. Las 
demás cuestiones pendientes, ase-+rer¿, se debian tratar y resolver en el marco de 
los entendimientos logrados con los Estados Unidos y el Grupo de Contacto 
Occidental. 

13. Como respuesta, declaré que las Naciones Unidas no podban aceptar la condlclón 
previa de vinculación para la aplicacrón del plan de las Naciones Unidas para 
Namibia. Dejé en claro que mi mandato no incluía la cuestión de la retirada de las 
tropas cubanas de Angola y que el marco de referencia para mis conversaclones Con 

su Gobierno estaba fijado exclusivamente en las resoluciones 435 (1978) y 532 
(1983). Insté al Gobierno de Sudáfrica a respurlder positivamente a las dos 

clJet<t iones que aún estaban pendientes. 

14. Er1 relacii>n c-‘3n el sistema electoral, el Mlnist.ro de Relaclnnes Bxterlores 

declaró que en id.5 proi)uestas constiiuclurwllt+s cC< Acic-ntdles 512 preveía que iAna VEZ 

rniciada ld dpllcación de la restiitiC16ii 435 (1978) del Conseju de Seyurrdad, el 

Admrnlstrador Generai cytdríd GOL uw de dos sistemas, a saber, el de 
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representacion proporcional y el de la representacián por clrcunscripcionts 
geográficas (distirrt.os de representación unipereonal) . Indico que el Admrnistrador 
General hsria la selección por Sudjfrfca y la comunicaría al Rt~rcstntante Especial 
tan pronto como se hubiera fijado la fecha de aplicaci6n, que seria antes de lo 
previsto originalmeijte en las propuestas. Los miembros del Consejo de Segur idad 
recordar6n que en m. Última informe al Consejo de Segur idad (S/l5776, p6K f. 81, 
expliqué la sltuaciisn en torno al sistema electoral de la siguiente manera: 

“Por lo que respecta al sistema electoral que se ha de utilizar para 
elegir lc! Asamblea Constituyente, se acordb que se basaria en la 
representación proporcional 0 en la representación por circunscripciones 
geográficas. También 68 asegur que todas las partes convenian en que esta 
cuestión debía resolverse con arreglo a lo dispuesto en la resolución 435 
(1978) del Consejo de Seguridad y en que la cuestión no debja ser causa de que 
se retrasara la aplicación de dicha resolución. Los Estados de primera linea 
y la SWAPO destacaron que debía llegarse a un arreglo sobre el sistema 
electoral antes de la aplicación de la resolucibn 435 (1976) del Consejo de 
Segur idcd. Con este fin, el Grupo de Contacto Occidental be comprometió a 
seguir celebrando consultas con todas las partes.. 

15. En cuanto al GANUPT, primero me ocupé de la composición de su componente 
militar. Examiné los adelantos registrados en conversaciones anteriores sobre los 
Gobiernos que habian convenido en suministrar los siete batallones de infanteria 
para el GANUPT. Al hacerlo, expliqué que el Consejo de Seguridad tomarla las 
decisiones definitivas sobre la composiciórK del GANUPT basándose en ìas propuestas 
del Secretario General. Después de la conversación, el Ministro de Relaciones 
Exteriores manifestó BU acuerdo con respecto a la composición propuesta del GANUPT 
y declar6 que en cuanto concernía a Sud6frica el asunto estlrba resuelto. 

16. Las conversaciones permitieron también resolver las cuestiones pendientes con 
respecto ,Kl Acuerdo sobre el Estatuto del GANUPT. Este acuerdo proporcionar-fa al 
GANUFT los privilegio6 e inmunidades necesarios para facilitar su labor y para 
proteger su carácter de operación de lea Naciones Unidas en el Territorio. 

17. El Ministro de Relacione6 Exteriores volvió a plantear la cuestión de la 
imparcialidad. A este respecto, me aseguró de que, Sudáfrica no tenla la intenci6n 
de reabrir el debate sobre esta cuestión, sobre la cual ya se había llegado a un 
acuerdo, pero que, con objeto de evitar retrasos en el iuturo, sería útil que 
SudAfrica supiera cómo se aplicarian las disposiciones relativas a dicha cuestión. 
Le aseguré que en la aplicación de la resolucibn 435 (1978) del Consejo de 
Segur idad, las Naciones Unidas tratarían por igual a todas la6 partes. Por 
consiguier,te, cabía esperar que Sudáfrica hiciese lo mismo. 

18. HabLendo terminado mis conversaciones con Sudáfrica antes de lo previsto, 
el 24 dr agosto viajé a Namibia con objeto de realizar una breve vlslta para 
familiarizarme con 15 situación. Visité Ruacana en la frontera se, tentrional de 

Namibia, donde me hicieron conocer la r.e!ntrcll hidroelectrlca y sus instalacione. 
El viaje a Namibia me ofreció la oportunidad de conocer directamente aigunos de los 

problemas con que tropiezan sus habitantes. MIentras me encontrdoa en el 

?‘erK ltorlo traté de estob y <tt rc)5 problema5 en consultas of 1closa5 Cvn Pi 
Admlnlst radar tieneral, Dr. vdn Niekerk. 
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19. Namibia sufre una sequía yrave que tiene desastrosos efectos izara tl~iil ìa 
poblacidn, y en particular para los habitantes de las zonas rurales. Li 1d riidyoc 

parte de mis contactos y reuniones con los habitantes del Territorio, éutoe, tras 
expresarme su deseo de vivir en paz y de insistir en la necesidad de uthd prorita 

aplicación del plan de las Naciones Unidas, me exhortaron a que senalara su penosa 
situación a la atenci6n de la comunidad internacional y a que facilitara la 
corriente de ayuda humanitaria. Son devastadores Sos efectos del actual clclo de 
sequfas en todo el Africa meridional sobre la economia nacional y la vida cot ididnd 
de los habitantes del Territorio. En tales crrcunstancias, ia comunidad 
internacional tal vez desee considerar Ir, que podria hacerse paca sumlnistrar ayudd 
humanitaria en apoyo de los esfuerzos que se hacen a este respecto ‘I nivel local. 

20. Habiendo concluido la prlmera etapa de rn& visita al Africa meridional, el 26 de 
agosto hice una visita de un dba a Luanda a fln de continuar las conversaciones que 
había iniciado con la SWAPO en Nueva York con respecto a la aplicación de la 
resolución 532 (1983) del Consejo de Seguridad. Además, me entrevisté con el 

Presidente dos Santos de Angola paca examinar la situación existente en el Africa 
meridional. 

21. En Luanda me reuni con el Sr. Sam Nujoma, Presidente de la SWAPO, paca tratar 
la cuestión ae Namibie en el marco de la resolucibn 532 (1983) del Consejo de 
Segur idad. El Sr. Nujoma reiteró la declaración que habia hecho la SWAYO en enero 
de 1981 durante la reunión de pre-aplicación de Ginebra. Declaró que la SWAPO 
estaba dispuesta a firmar una cesación del fuego con Sudéfrica y a seguir 
cooperando con el Secretario General y con los componentes militar y civil del 
GANLJPT para facilit, I la rápida aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo 
de Seguridad sin -&if icaciones, enmiendas ni cuestiones alenas e i,nprocedentes de 
vinculacjfi- y rec igrocidad. 

22. Con respecto a la composicibn del componente militar del GANUFT, me aseguró de 
qc- : la SWAPO apoyarla las recomendaciones que yo tuviese el propósito de hacer al 
Consejo de Seguridad con respecto a la composicibn de los siete batallones de 
infanterfa. 

23. Sobre la selección del sistema electoral, el Sr Yajf,rna reafirmó la posición 
de la SWAPO que se hallaba dispuesta a aceptar, en principio, ya fuese el sistema 
de la representación proporcional, ya el de distritos de representacibn 
unipersonal, e insistió en la necesidad imperiosa de que se adoptase una decisión 
al respecto tan pronto como fuese posible y en que se fijasen fechas paca la 
aplicación . 

Conclusiones 

24. En los párrafos que anteceden he descrito mis esfuerzos por cumplir el mandato 
que me encomeridó e 1 Conse]o de Seguridad en su resoluciór, 532 (1983) , esto es, 

<:elet>rar consuitas con 13s pdrtes en ìa cesación del fuecjo proputstd, con miras a 
astqurat la táplda apl rcación de la resoluclbn 435 (:97H) del Conse]u de 

Seyur ldad. Las pt olonqadas e Intensas consultas han <i,ìdu por resultado, en lo que 
al GAtUP?‘ JtafIe, ìd soluclhn de prácticamente todas las c.-uest l03.v~ pendientes. De 

hectc<>, nunca hemos esrrldu rn6; cerca de una siolucrón det irti? iv3 -11 r:udnt<J d las 

mtia?idddes de la api~~:ar:ibr~ de la resoiuclbr‘ 435 (Ir78 * 

/. . . 
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25. Sin embargo, la posici6n de Sud6frica respecto del retiro de las tropas 
Chbana6 de Angola como requisito previo para la aplicaci6n de la resoluci6n 435 
(1978) sigue haciendo imposible que la6 Naciones Unida6 comiencen a llevar a la 
pr¿ctica 6u plan. He manifestado reiteradamente que no acepto esa gvinculaci6ng y 
que la cueetfón de las tropa5 cubana6 no estaba prevista en la re5OlUCibn 435 

(1978) ni forma parte de mi mandato con arreglo a la resolución 532 (1983). E6e 
obsthculo ~610 podr6 6eC superado dentro de su prOpi COnteXtO, por los 
directamente interesados actuando en el marco de sus derechos soberanos; sobre 
todo, s610 podr6 ser superado mediante el Ke6UeltO eSfUerZO de todo6 106 
interesados con el objeto de reducir la6 tensilnes y los puntos de fricci6n y poner 
fin al conflicto en toda la regi6n. 

26. Mi visita a la regi6n me reveló en toda su intensidad la tragedia humana de la 
situacibn actual y de lí necesidad urgente de avanzar hacia la aplicación de la 
resolución. El pueblo de Namibia, en cuyo ben Ficio se ha organizado y mantenido 
este prolongado esfuerzo internacional, sufre no solamente la denegación de sus 
aspiraciones legítimas a la libre determinación y a la independencia genuinas sino 
también las consecuencia6 de las dilaciones y de la incertidumbre respecto de su 
futuro. A su6 ya grandes dificultades se han sumado ahora la6 penuria6 de una 

sequía grave y prolongada. He sido testigo directc de su impaCi@nCia y deSilUSiÓn. 

27. La solución pacífica del problema namibiano constituye también la clave de un 
futuro de paz y cooperación para todos loa países de la regidn. La inestabilidad y 
el conflicto dimanados de la persistencia de este problema han tenido resultados 
desastrosos para 106 paises vecinos, en especial para Angola. Absolutamente nadie 
puede obtener beneficio alguna de la 5Ub6i6tenCia de esta situación que, además de 
ser sumamente perjudicial para 106 pueblo6 y gobierno6 de la regidn, constituye 
también una amenaza para la paz en un contexto mhs amplio. Complica aún mbs la 
situación la introducción de cuestiones política6 e ideOl&iCa6 m&s amplias en un 
COnteXtO de por 6í complejo y muy VOl&tfl. 

28. Como ya he mencionado, ce han registrado considerables progreso6 desde la 
Última vez que el Consejo se teu--ió en relación con la cuestión de Namibia. Sin 
embargo, nadie sabe mejor que yo . le no puede hablarse de progreso real ha6ta que 
5e fije una fecha precisa para comenzar a llevar a la práctica la resolucíón 435 
(1978) y entre en vigor la cesación del fuego. No me cabe duda alguna de que habr6 
nueva6 y desastrosas consecuencias si no llegamos rhpidamente a esa etapa. 

29. La materialización de una Namibia pacífica, próspera, independiente y unida 
Ser& motivo de orgullo para todos los miembro6 de la comunidad internacional. Por 
el bien del pueblo de Namibia, por el futuro de esa ricamente dotada regi6n del 
mundo y  en aras de la paz y  la cooperación internacionales, hago un llamamiento a 
todos 106 interesado6 para que no permitan que Otra6 Cuestiones 106 desvíen de ese 
objetivo. Les insto a que, con renovado espíritu de cooperación, aprovechen los 
progresos realizado6 y hagan otro gran esfuerzo para que se pueda alcanzar cuanto 
antes le independencia tk Namibia mediante la aplicación de la resolución 435 
(1978) . Por mi parte, estoy riecldldo a seyult empellado t'n f-se fin y  a ayudar al 

pueblo de hlamibia en tAa la medida dt mis poslbilidades. 


